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EXPLICACION' DE LOS GRABADOS.
1 X 3 .  V elo  p a r a  b u t a c a .

E s tá  bordado  á  pu n to  de c ru z  y  
p u n to s  largos sobre cañam azo, 
con  algodón encarnado y  neg ro , 
y  adornos de h ilo  de o^o. Lo co n s­
t i tu y e  un  cuadro  de 30 cen ts, de 
largo  de co s tad o , y  los n ú m s. 2 y  
3 indican perfectam ente su ejecu­
ción: los pun tos á  la  cruz encar­
nados; el h ilo  de oro rodea las 
rose tas, y  el neg ro  form a tam b ién  
rosetas y  s irv e  p ara  los con tornos. 
E l dob lad illo , calado, tien e  un 
cen t, de ancho; y  el encaje, ru so , 

de 5 
cen tí­
m etro s  
de a l t u ­
ra , está 
perfila­
do con 

los 
m is­
m os 

colores.

ilU ^

de im prov iso  en  tra je  de com ida ó concierto . P u ed en  hacerse en  fou lard  ó su ra h  b lan ­
co ó de color, m uselina  d»; la Ind ia , tu l  ó m uselina m uy fina. E l modelo es d e d o s p l is -  
sés, al h ilo , de 11-0 y  132 cents, de la rg o  y 8  y  5 respectivam ente d_^.|gj£|\o, o rillados

p u n tilla  com o indica el g ra ­
bado nÚTcero 7 , estas dos t i r a s  se 
m o n tan  á  u n  p uño , y  el cuello cierra 
p o r delan te  con un  lazo igual, g u a r­
necido de p u n tilla  y  cortado al hilo , 
de ñO cen ts , de largo y 4 de ancho.
E l vuelo  p a ra  la  m anga núm . 0 se 
ejecuta del m ism o m o d o , y  tam b ién  
se m o n ta  á im puño.

f  r

1. Velo para sillón. (Véanse los nums- *¿ y .3.

•I Vestido de luto. Modelo 
nnm. i de Kl Correo anterior.

4  Y 5. M o n E -

Los DE " E l Vuelo para  inunea, 
CoRREOit AN- corresjioniHente al tíehú____  núm.'i.TERIOR.

E l núm ero  4 rep resen ta  el t r a ­
j e  de lu to  n ú m . 1 de Ml  CoRRi-yi 
a n te r io r  v isto  de espa ldas, y  el 
m ira , ñ el vestido  con  tú n ic a - 
paleto t, núm . 18 delm ism o C ou- 
KEn an te rio r v isto  i*<pj' delan te .

9 Puntilla para Üchús o traie.s de niñ o.

6 Y 7 .
UKLLO- 

KICHÚ Y
VUELOS PARA 

MANCAS.

Ambas cosas pue­
den ponerse sobre un 
vestido de calle para 
ipoder trasformarlo

8 .  M anga  p a r a  v e s t i d o .

E s  una  m an g a  m uy  elegante , y  
lleva solapa postiza  de tono  m ás os­

curo , quepuede 
se r de raso  ó 
terciopelo.

9 . P u n t il l a

PARA FICHÚS 6 
TRAJESDE NISOS.

Su ejecución 
es m uy sencilla. 
Calcado el d i­
bu jo  sob re  p a ­

pel ó h u le , se aplica 
la  c in ta  siguiendo to ­
dos los con to rnos, y  
luégo  se hacen todas 

las b a rre ta s  re to rc idas. E l pico% el 
p u n to  ing lés, y los p u n to s  dealgodon  
de color, están  hechos á  la  m ano.

.Míinfa para 
vestido.

l o .  Cenefa BORDADA X LA CRUZ.
E b una dp las m iiflvie 5-'^estido con túnica paletot. Modeloi iS  una ae las muctias variedades n ü ^ .  is de El Correo .-viit̂ r̂inr.
e s ta la b o r  t   ̂■ r  r  ■>

Cuello-ficliú de foulard. 
(Ycafie el núm. a.)

' d ee s ta  
que  venim os 
dando. E s tá  
copiada de 
u n  d ibu jo  
que  existe 

<n el M useo  <1<* 
C lu n y , y  ap lica­
da á  u n  m an te li­
llo  p a ra  t é , b o r­
dándose con a l­
godón azul y  e , -  
carnado.

HX.

2. Aniíulo ¡>;U'U el velo del Billón núm. 1 10. Cenefa bordiula á la cruz para mantel de té.
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3 . Centro para el velo de sillón núm. 1 .Ayuntamiento de Madrid
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II Á 14.. M i t ó n  PARA JARDIN.

E l m itó n  se compone de do? p a rte s : la  superio r, de 19 
•cen tím etros de ancho p o r 10 de a l tu ra ,  y  la  o tra , m ás 
anc lia  , de 15 cen ts , de a l tu ra ,  fo rm ando u n a  especie de 
v u e lo , y  añad ida  á  la  p rim era  con un  puño  ex trech o  de 
te la  d o b le , cosido en los dos bordes, y  cerrado con b o ­
tó n  p o r la  p a r te  de ad e n tro  de la m ano . E l m itó n  te r ­
m in a  ] 'o r a r r ib a  y  p o r ab a jo  con u n a  cenefa calada 
(véanse m iras . 13 y  14). E n cim a d e é s ta lle v a  u n a  lig e ­
r a  g u irn a ld a  bordada á  la  c r u z , que  n u es tra s  lecto ras 
p o d rá n  fácilm en te  cop iar, como asim ism o los d ibu jos de 
la  m ano, bo rdados tam b ién  á  la cruz.

E l  p u lg a r, de 7 cen ts, de a l tu r a ,  se corta  m ás ó m é- 
no3 a n c h o , según  convenga. E l bordado  se ejecu ta  con  
a u x ilio  de u n  tra¡^párente de cañam azo, si la  te la  del m i­
tó n  es m u y  tup ida .

15 y  1 6 .  D e l a n t a l e s  BORD.mos,

E l p rim ero  e s tá  destinado  á p re se rv a r u n  tra je  de m a­
ñ a n a  d u ra n te  los quehaceres de la  casa. Su  fo rm a es 
i ta l ia n a ;  es to  e s , sin  n in g ú n  p liegue, siendo  de 50  cen­
tím e tro s  de ancho p o r 40 de largo . E l adorno se com po­
n e  de en tredoses de en ca je , a lte rn a n d o  con en tredoses 
bo rd ad o s con algodón encarnado y  azu l, á  p u n to  de cruz 
y  p u n to s  la rgos. E s to s  en tredoses m iden  3 cen ts, de 
ancho.

E l encaje de bo lillos, núm . 17, e s á  p rop 'ísito  p ara  
g u a rn ece r esta  clase de d e lan ta les . E i fleco ,de 11 ce n tí­
m e tro s  de a ltu ra , se pasa y  anuda en el bo rde de l e n tre ­
d ó s . C ordones para a ta r  te rm in ad o s en  b o rlas .

E l  segundo  es de reps negro  bordado  á pun to  d e  gobeli- 
n o s . M ide 50 cents, de ancho  po r 65 de la rg o , y  le te r ­
m in a  un  fleco de seda de 9 cen ts , de a ltu ra . E l  bo rdado  á 
p u n to  de gobelino , se ejecu ta con seda de A rg e l de m u ­
chos to n o s , encarnado , azul, verde y  am arillo , sobre 
u n a  t i r a  dé terciopelo  ó felpilla de color oscuro , y  enci­
m a u ü  tra sp a re n te  de cañam azo, del cual se sacan luégo 
los h ilo s. E s ta  cenefa b o rd ad a  en lana  de cachem ir sería  
d e  m ucho  efecto para  tapetes, alm ohadones, etc.

1 7  Y 1 8 . Dos ENTREDOSES PARA ADORNAR 

ROPA DE CAMA.

P u ed en  em plearse del m ism o  m odo p ara  delan ta les y  
tra je s  de m añana .

E l  que  rep resen ta  el n ú m . 17 es de encaje de bolillos, 
en  cuya ejecución e n tra n  36 bolillos, dem ostrándo la  
clai am ente el g rabado  á  las  señeras que  en tiendan  de 
e s ta  clase de labores. Sólo d irem os que  el d ib u jo  com ­
p le to  co n sta  de 72 nudos, p a ra  lo cual se pica la  t i r a  de 
c a rtó n , reproduciéndolo  m uchas veces; las heb ras se d is ­
ponen  p o r g rupos de cu a tro  bo lillos. P u ed e  hacerse con 
h ilo  de lino  nú m ero  30 como el m odelo, ó con seda de 
co lo r ó neg ra .

E l  en tredós núm . 18 consiste en  una  t i r a  a l b ie s .d e  
m alla  bo rdada  y  adornado el fondo con un  p u n to  de es- 
p r i t  que  lo  realza.

P u ed e  em plearse tam b ién  p a ra  m uebles, haciendo la 
m alla  con seda y  bo rdándo la  con sedas que  arm on icen  
con  el color de d ichos m ueb les.

1 9  Á 2 2 .  C o r t a - f r í o  ó  t r a s p a r e n t e .

E ste  esp lénd ido  m odelo n o s h a  sido  rem itido  p o r la  
E scuela ce n tra l de labores de señora, y  es ta n to  m ás 
recom endab le  cuan to  em plea so lam ente el p u n to  de z u r­
cido, lo  que le hace ser m u y  fácil.

E l fondo, de m alla, e s tá  hecho con seda encarnada y 
el b o rd ad o  con h ilo  de oro  y  sedas de m uchos colores. 
E l  p ié  d e  la  flo r g rande es d e  m uchos tonos verde, r e ­
llenos con  h ilo  de o ro , la  co ro la  es verde y  encarnada, 
perfilada con hilo  de o ro , luégo  azul de dos tonos, cos­
tados p o r  el encarnado . E l  m o tivo  q u e  hay  e n tre  las 
flores es encarnado y  verde con adornos de o ro . L a 
cenefa d e  m alla, g rabado  20 , e s tá  encuadrada p o r una  
g u irn a ld ita  de flores hecha á  p u n to  de cruz y  p u n to s  
la rgos. Loa detalles 21 y  22  pueden  u tiliza rse  del m is­
m o m odo.

E s te  encuadram ien to  v a  bo rdado  sobre el m ism o 
fondo del tra sp a re n te , que  es de fe lpa ó terciopelo; la  
cenefa de m alla  se coloca so b re  u n a  t i r a  de raso.

E l tra sp a re n te  se fo rra  de seda y  se te rm in a  p o r abajo  
con rico  fleco de bo rlas  hecho con  sedas de los m ism os 
colores del b o rdado  ó h ilo  de o ro .

2 3  Á  2 6 .  R e c l i n a t o r i o  b o r d a d o .

L a  rica cenefa rep resen tada  en  el m ira. 2 3 , y  que  s ir ­
ve de adorno  al rec lina to rio , es u n  tap e te  de terciopelo 
con  aplicaciones de raso  y  dam asco de seda, e jecu tán ­
dose el bo rdado  con seda y  oro. E l d ibu jo  de l ta p e te  se 
reproduce para el a lm ohadón , que se re llena  de crin , 
ado rnándole con co rdonería  y  b o rlas .

2 7 .  V e s t id o  b 3rdado  p a r a  n ií5a .

En El Correo anterior hemos dado este precioso 
modelo en sum im. 13, visto por delante, á cuya expli­
cación remitimos á nuestras lectoras.

2 8 .  T r a je  m a r i n e r o  p a r a  n iS o .

E s te  lindo tra je  de lana azu l, lleva u n  bo rdado  hecho 
so b re  u n a  aplicación de estam eña blanca con  algodón 
azu l y  encarnado. T erm in ad a  la  lab o r se deja la  e s ta ­
m eña, detalle  que produce u n  efecto so rp renden te  

L a  cenefa que  adorna el p an ta ló n , las  carteras de las 
m angas y  la  p a r te  superio r de la  b lu sa , tien e  tre s  cen­
tím e tro s  de ancho. L a  b lusa, que  cierra  po r d e n tro  so­
b re  una  p a ta  in te r io r , lleva  adem as u n a  p a ta  bo rdada  y 
su je ta  con dos botones. E l c in tu ró n , que o cu lta  la  un ión 
de la b lu sa  y  el p an ta ló n , está  enriquecido con el m ism o 
bordado .

2 9  Y 3 0 .  S o m bre ro s  p a r a  n iíJo s .

E l 29 rep resen ta  u n  som b rerito  Niníche, de  paja de 
I ta l ia ,  forrado de raso  blanco bu llonado  y  guarnecido 
de rosas y  lazos de raso  blanco; el 30 tien e  la  m ism a 
fo rm a, y  está  adornado  con  una  g u irn a ld a  de m iosotis 
V lazos azules.

S a c 3  p a r a  r o p \  b l a n c a .31 A 3 3 .
E l saco está  sosten ido  p o r dos cartones de 20  cen ts, 

de a ltu ra  y  24  de la rg o , fo rrados po r d en tro  d e  te la  g ris  
y  po r fu e ra  de te la  azu l, que  lleva en  el c en tro  u n a  tira  
g ris  bordada á  la  cruz  con  sedas de colores.

A  los dos costados se pegan los fuelles, de 12 cen ts , de 
ancho y  64 de la rg o , de te la  g ris , d ispuestos com o in ­
d ica el g rabado , de m odo que  se p lieguen  á v o lu n tad  po r 
m edio de c in tas  su je ta s  a l cartón , las cuales, pasando 
p o r u n as  an illas , van  á  p a ra r á  los fuelles y  a l segundo 
ca rtón , en  donde ab rochan  con u n  b o to n  colocado eu  el 
cen tro . (V éase el g rabado  núm . 32 .) L a  te la  azu l de que 
e s tá  cub ierta  la  ta p a  superio r se halla adherida  a l ca r­
tó n , y  v iene á  ce rrar po r delan te  con u n a  an illa  de ca o u t- 
chouc. P a ra  el bo rdado  á  la  cruz puede eleg irse alguno 
de los m uchos m odelos que viene dando  E l Correo. 
T erm inado  el saco, se le  guarnece todo  a lrededo r con u n  
cordon  de los colores del bordado.

3 4 .  B o rd a d o  PARA t r a je s  DE NIÑO.

Es Uü lindo sembrado de lunares bordado con dos co­
lores: oscuro el centro y claro los puntos exteriores; se 
puede elegir negro y rosa, ó negro y azul, ó rosa y azul 
con blanco, según sea el color del fondo del vestido. El 
vestidito núm. 14 de El Correo anterior lleva el plas- 
ton bordado de este modo.

3  5 3 6 *  C u e l l o s  t a r a  n i ñ o s .

E l p rim ero  es u n  cuello de b a tis ta , bo rdada  con lu- 
narc ito s  de color y  m ontado  á  u n  paño; ta m b ié n  va 
m ontado  á  u n  puño  el segundo, que  lleva la te la  doble, 
y  u n a  g u a rn ic ió n  b o rd ad a  y  plegada todo  a lre d e d o r.

3 7  X 4 0 .  C en e fa  c o n  f l e c o  a n u d a d o  p a r a  c o r b a t a .

T am bién  puede se rv ir  e s ta  linda  labor p ara  c in tu ró n  
y  o tro s d iferen tes ob jetos. N u estro  m odelo ofrece la  m i­
ta d  de u n a  p u n ta  de co rb a ta , bordada sobre  gasa caña­
m azo de seda, con seda lasa, que se ejecu ta contando  los 
h ilo s  del te jid o . A n tes  de co rta r los h ilos de éste  p a ra  
sacar el fleco y  hacer los calados, se aseguran  los b o r­
des con un  p u n to  de fe s tó n . P o r  lo d em as , nuestro s 
grabados m u es tran  c laram ente el m odo de hacer esta  la ­
b o r, rep resen tada de tam añ o  n a tu ra l en  el núm . 37. 
E l 40 ofrece el p rinc ip io  del calado; el 39 el en tredós 
bordado  a l pasado, de tam añ o  n a tu ra l; el 3 8 , adem as de 
la  flor del m odelo, ofrece u n  en tredós d is tin to , que  se 
puede em plear del m ism o m odo. Se pueden  añ a d ir g ru ­
pos de h eb ras , á  las  q u e  se sacan del te jid o  para hacer

el fleco, y  así éste  re su lta  m ás tu p id o . (V éase  el nú ­
m ero  40 .)

J o a q u in a  B a l m a s e d a .

RODAJA PARA SACAR CON FACILIDAD LOS PATRONES,

S u  precio  es de 6 r s . ,  y  b a s ta rá  en v ia rlo s  en  sellos de 
co rreos á  e s ta  A d m in is tra c ió n , p a ra  re c ib ir la  franca de 
p o rte .

M-

L i t e r a t u r a

-

A L A  E N C A N T A D O R A  N IÑ A  
A I A F I O A R I T A  I^’E Y J Ó O  Y  R U T i l O .

SONETO.

B ello es el sol, cuyos destellos ro jos 
derram an  p o r doq u ier luz  y  a leg ría ; ] 
pero  es m ás bello  aú n , dulce alm a m ía , 
el lim pio  azul de tu s  d iv inos o jos.

L a  azucena g en til s in tie ra  enojos 
y  m ú s tia  su corola in c lin a ría , 
s i  tu  faz, que á  la  n ieve desafía, 
v ie ra  lucir, causándola sonro jos.

L a  flor del te re b in to  encantadora 
ju n to  á tu s  lindos lab ios palicede, 
y  ©I dorado cabello de la  au ro ra ,

A  p a r  del tu y o , sin  color parece:
¡qué tu  eres iñ a , en su expresión  m ás p u ra , 
el perfecto  ideal de la  herm osura!

E r m e l in d a  d e  O r m a e c h k .
Madrid, Agosto de 1880.

L A  IN S P IR A C IO N  D E L  P O E T A .
SONETO.

F ijo  en su tro n o  de rad íen te  lu m b re  
an im a el sol la  im eusidad  del cielo, 
lanza sus rayos al dorm ido  suelo 
y  desp ierta  la  h u m an a  m uchedum bre .

E l  águ ila  caudal desde á rd u a  cu m b re  
em prende a ltiv a  el m ajestuoso  vuelo , 
a rreb a tad a  po r su  a rd ie n te  anhelo  
de so rp ren d er la  célica tech u m b ie .

D el v a te  así la  in sp irac ión  sub lim e 
con rayo  vivo y  vuelo  soberano, 
desg a rra  som bras, á m b ito s  sup rim e 
y  arranca al p o rv e n ir  su  neg ro  arcano; 
que en la  m ente del va te  D ios im prim e 
el signo m ás au g u sto  de su  m ano.

M a n u e l  F om bona  P a l a c io s .
Caracas 1878.

L O S  A N G E L E S  D E  S A L V A C IO N .
(Conclusión.)

M is lág rim as se un iero n  á  las  de m i bu en a  m adre , y 
así com o ella hab ía  perd ido  su  pasada a leg ría , p e rd í yo 
la  anim ación p rop ia  de m i co rta  edad. A  los pocos dias de 
esta  escena m i pad re  no  v ino  á  casa en ta n ta s  h o ras , que 
todos estábam os consternados tem iendo  u n a  desgracia, 
cuando penetró  como u n  loco en su  despacho, y  creyén­
dose sólo, tra tó  de p o n e r fin á  su s  dias d isparándose  un 
tiro  que  no  le h ir ió , po rque  su  esposa, am an te  siem pre, 
hab ía  seguido sus pasos y  levantado  el b razo  de m i p a ­
d re  con  to d a  la efusión d e  su  a lm a , im p id iendo  así la 
ejecución de aquel loco p ro p ó sito , que  s in  rem ed ia r en 
nada  n u e s tra  ru in a , au m en tab a  la  desgracia  de su  fa­
m ilia.

A l verse  Ubre de la m u e rte , cayó el a rm a  te r r ib le  de 
las tem b lo rosas m anos de m i padre, q ue , a rro d illá n d o ­
se, besó  las de su  esposa con  ta n to  am o r com o respeto, 
d iciéndo la:

— ¡B endita  seas, E speranza  m ia! ¡tú  m e salvas de la 
m u erte  y  del crim en! ¡Me das la  v ida  del alm a y  la  del 
cuerpo! ¡B endita  seas!

— ¡Calla, calla! d íjo le m i m adre] levan tándo le  y  ver­
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tiendo  dulces lág rim as. N o  sufras y a ;  yo te  perdono 
todo el m al que nos h as  hecho : el ju eg o  es la  perdición 
de m uchas fam ilias. D ios te  perdonará  el h ab e r a ten ­
tado co n tra  tu  v ida, p o rq u e  n u es tro  cariño te  p recip ita­
b a ; el abism o que  veias a b r irse  á  n u estro s  p iés daba 
ho rro r al p id re  y  a l esposo cuando h ab la  dejado de a s ­
p irar el nocivo am b ien te  de esa canden tísim a pasión 
que ab rasa  el a lm a p a ra  luégo  de ja rla  helada. T ú  h a ­
bías perdido n u e s tra  fo r tu n a  y  querías de jar la  v ida , 
pero no pensabas que esa v ida  puede darnos con el 
traba jo  y  la  abnegación la  dicha que  hoy  nos q u itas . 
Tenemos un  h ijo , y  p ro n to  tendrem os o tro ; n u estro s  
hijos reclam an un  enérg ico  sacrificio : tra b a ja  en tu  car­
re ra  y recogerás el fru to  de tu s  desvelos, que  yo haré 
agradables con m i eennom ía y  m i cariño . O lv idem os lo 
que hem os sido y  re tirém o n o s á u n  p u n to  donde v iv a ­
mos ocultos, tra tan d o  de reconqu ista r para  n u es tro s  h i ­
jos algo de lo perd ido . M i tio , el anciano  canónigo  que  
vivía en  A ..., m e dejó su casit;i, que es preciosa eu  m e­
dio de su m od estia ; m archem os a llá , y  aquella t r a n ­
quila ex istencia  nos devolverá la  felicidad. E s te  palacio 
ya no  nos pertenece ; no  debem os, pues, perm anecer n i 
un d ia m ás en é l : se p ierden  los in tereses, pero  la d ig ­
nidad m uere  con la c r ia tu ra . S í, esposo m ió , partam os 
á n u estra  casita  de A . . . ,  que  es b lanca CDmo una  p a lo ­
ma que se h u b ie ra  posado sobre  el ja rd ín  que la  rodea, 
y  que será nuestro  pequeño paraíso, en  donde la P ro v i­
dencia velará  por noso tros.

M i padre era en tó n c e se l m ás ab a tid o ; llo raba de u n a  
m anera am arga y  d esga rrado ra ; estaba pálido , y  su 
arrogan te  figura ten ía  la  expresión  sub lim e del arre} en - 
tim ien  o ;  comenzó á  d a r  a lgunos pasos con sum o t r a ­
bajo, com o si un  peso  enorm e le agob iára . y  llevando 
de la m a' o á m i m adre , arabos fuéron  á  llo ra r sobre 
m i fren te , que b esa ro n  con apasionada te rn u ra . D e s­
pués tran q u ilizáro n se , y  al sigu ien te  d ia  abandonam os 
el palacio, que hab la  pasado á  o tro  dueño  sobre  una  
m esa de juego!

U n a  vez instalados en  el pueblo de A .. . ab rió  su  b u ­
fete m i padre, o lv idando q u e  hab ía  sido u n o  d e  los t í ­
tu lo s  m ás afo rtunados, y  pensando so lam ente en que 
era u n  abogado que necesitaba sostener con decencia á  
su fam ilia y  lab ra r u n  m ediano p o rv en ir p a ra  aquellos 
séres, que  él queriendo  ta n to  hab ía  hecho desgraciados, 
y  pobres. E n  aquella casita  re inaba siem pre la  alegría  
san ta  que  da el t r a b a jo ; a llí éram os tan  felices ó m ás 
que en n u e s tr 'i  an te rio r fo rtuna ; y  hoy , agradecidos á 
lo que  la  P rov idencia  nos h a  favorecido a llí, am am os 
aquel pueblecito y  el risu eñ o  nido  de v e n tu ra  que nos 
ha cobijada, luc iéndonos conocer que la d icha no  ex iste  
sólo en  los placeres del poderoso, po rque  el rayo  de sol 
penetra  m ás alegre y  m ás franco en  la ca ‘ aña del pobre  
que en el sun tuoso  palacio  del po ten tado .

L a  conciencia de m i p ad re , satisfecha y  tran q u ila , le 
daba la recom pensa de u n a  felicidad que no pudo a lcan ­
zar en los placeres de la  sociedad que án tes  frecuen ta­
ba. Mi m adre trocó  su s  d istracciones p o r  los cuidados 
de sus h ijo s , pues a l poco tiem po nació m i herm ana, y 
los esposos encon traron  en  aquel re tiro  m uchas m ás de­
licias que en la ag itada  v ida que án tes  ten ían , pudiendo 
asegurarse que sus an te rio res  riquezas les p ropo rc iona­
ron m uchos pesares, y  la  adversidad  les proporcionó  el 
placer de conocer lo que  valían , y  p robarse  así m ú tu a - 
m ente su  cariño. V ed  aq u í que  el b ien  suele e s ta r 
oculto  com o la perfum ada m a ta  de oscuras v io le ta s ; en 
donde m énos se p iensa, eu  donde m énos lo b u sca  la so­
ciedad, en  el r e ti ro ,  en  los placeres deliciosos de un  
hogar tran q u ilo , en el cum plim ien to  de ííus deberes.

Los años se deslizaban  con  la  m ism a suavidad  que 
esos arroyuelos que v an  besando u n  lecho de flores y  r e ­
flejando en  su c in ta  de p la ta  el pu ro  azu l del cielo, y 
que en  m edio de su  m odestia  pueden ten e r el o rgu llo  d e  
que el a s tro  rey  se m ira  en  ellos lo m ism o que se con ­
tem p la  en  los m ás caudalosos río s  ó en  los m ás serenos 
lagos. M i herm ana crecía herm osa com o las flores de 
nuestro  ja rd ín ; yo  ib a  aprox im ándom e á  esa edad en  
que es forzoso de jar el ab r ig o  del seno m aterna l q u e  nos

el ca lo r de u n a  v id a  inocen te , y  busca r la  in strucc ión  
léjos del techo pa terno .

A  m i herm ana la e rse n ó  m i m adre  cuan to  ella  sabía 
de m úsica y  d ib u jo , y  con las labo res p rop ias á  la  m u jer 
podía conceptuársela m edianam ente  in s tru id a , poseyendo 
^ g o  el francés como todos n js o tro s ;  pero y o ,  aunque 
esto arrancase lág rim as á  lo? ojos de m i m adre , ten ía

que  p a r t i r ,  ten ía  que seg u ir u n a  ca rre ra  q u e  dejaban  á 
m i elección. Aficionado á  la  p in ta ra  y  en tu s ia s ta  p o r ella, 
sup liqué m e dejasen  cu ltiv ar el a r te  que tan ta s  g lorias 
h a  proporcionado  á  los que han  sab ido  in te rp re ta rle . M e 
concedieron este  p lacer y  m e lancé al tra b a jo  con  el ar-r 
d o r de m i em peño satisfecho; comencé á  tra b a ja r , y  ya 
no  e ran  aquellas pobres obras del s im ple aficionado, y a  
ad q u irí o tra s  nociones; po r fin  pude v ia ja r po r varios 
países y  ad m ira r las obras m aestras de a lgunos de m is 
herm anos en  el a r te .

B ien  conocía yo que nunca pod ría  igualarm e á  los 
in sp irados m aestro s que  suscriben  las  obras que yo 
adm iraba,, p ero  tra ta n d o  de seg u ir sus huellas pod ría  
gozar siqu iera  conociendo su m érito . N o  re fe riré  m is 
v ia jes, po rque  sería  dem asiado la rg a  m i h is to ria  y  lle ­
garía  á  m oleotaros ta l  vez, pero  sí os d iré  que  á m i v i­
s i ta  á  V enecia deb í ra to s  íé rc ís im o s  v iendo  su  A cade­
m ia de B ellas A rte s , y estasiándom e an te  cuadros firm a - 
dos p o r T ic iano , P ab lo  el V eronés, V íc to r Carpaccio, 
T in to re tto , B assano , e tc . . . ,  A llí m e in sp iré  m ás y  m ás 
en  m i re lig ión  al a r te , a llí que  todo  re sp ira  poesía y  
am or. H ice a lgunos cuad rosque  rae fué ro n  b ien  pagados, 
y  tu v e  la lierm osa satisfacción de c o m p artir  m is g an a n ­
cias con m i ijuerida fam ilia, que m e colm ó de bendicio­
n es . A llí h ay  cua Iros de g ra n  m érito  desconocidas sus 
firm as en  to d a  E uropa; así, pues, ad q u irí valor y  hasta  
pensé si a lg ú n  dia dejaría  yo u n  recuerdo  q u e  se adm i­
rase aunque  m i n o m bre  no se co n o c ie ra .

Federico  h izo u n a  pausa , ind icando  que su h is to ria  
h a s ta  el p resen te  es tab a  concluida, y  añadió: después de 
m is v iajes, y  al regreso  p ara  n u e s tra  q u erid a  aldea, m e 
he deten ido  u n a  tem porada  en M ad rid  en  casa de n u es­
tro s  buenos p rim o s, los que  m e h a n  proporcionado la 
h o n ra  de conoceros.

— Yo, d ijo  l.i señora  de la  casa, qu iero  m uy  de véras 
á  m i am iga  A n g fla  y  á  su  h ija  A dela , y  au n q u e  no m e 
han  dado explicaciones d e  qu ién  é ra is , bastáb am e ser 
p resen tado  po r ellas en  m i casa, que  es v u estra . E l  p in to r  
dió las g racias y  abandonó  la te r tu lia , dando lu g a r á q u e  
so com entase su  h is to r ia  creyendo d e sc u b rir  qu iénes eran  
su s  pad res, cosa que les fué  fácil después de les  an te rio ­
res datos.

— N o sé cuál es m ás d igno  de adm irac ión , si el m a r­
qués ó la  m arq u esa , decía la  condesa de C .. . ,

A  lo que  con testó le  la  anciana señora de la casa;
— Si no h u b ie ra n  ten id o  h ijos no se h u b ie ra n  quizás 

su je tado , deten iéndose  en la  peligrosa v ida d e u n a p e r ju -  
dicial opulencia, pero  eran  padres y  ios dos pensaron  
en  sus h ijo s ; él sacrificó con g u s to  su  l ib e r ta d , pero  al 
fin  e ra  él cu lp ab le , h ija  m ia , y  p o r lo ta n to  es m ás su ­
b lim e el sacrificio de la  m arquesa E speranza , aunque  
m uy  com prensib le , pues para  u n a  m ad re , p a ra  una  v e r­
dadera m a d re , no  hay  nada ta n  herm oso  com o b u sca r 
la  d icha p ara  sus h ijo s. “ ¡O h, beneficios de una  m adre , 
in a lte rab le  im perio!" Esto dice el poeta francés M illevoye 
en u n a  poesía ti tu la d a  la n T ern u ra  m a te rn a l,"  y  añade: 
ella am a á  su h ijo  án tes  de que é l re sp ire . E s to  es m uy  
cierto , am igos m íos. T tn e is  m il e jem plos del san to  am or 
de los padres. E n  es te  am o r sub lim eno  cabe el egoísm o, 
haciendo así el .Altísimo q u ee s te  am o r esté  m u y  po r e n ­
cim a de todos los am ores de la  t ie r r a ,  pareciéndose sólo 
á  los del cielo.

7 II .

E n  la  casita  b lanca del pueblo de A .. .  re in a  u n a  a n i­
m ación m ay o r que  de costum bre; los pad res y  la  h e r­
m ana del p in to re s tá n  ag itados y  recorren  las h ab itac io ­
nes, haciendo m il p repara tivos y  dando  m inuciosas ó r ­
denes á s u  reducida servidum bae. S u  h ijo  debe llegar; y  
aquel m atrim on io  sueña y a  con ),a d ichade ver á  un  h ijo  
que  tan ta s  p ru eb as  les h a  dado en  su  ausencia  del cariño 
y  respeto  que  Ies profesa. A ngela, la  en can tado ra  h e r ­
m ana de F ederico , ado ra  á  su  buen  h erm an o  y  le espera 
con im pacien te  afan . Federico  h a  p a rtic ip ad o  á  su  fa­
m ilia  que le acom paña un  caballero am igo suyo  á  qu ien  
debe inm ensa g ra ti tu d , el cual le  h ab ía  acom pañado á  
varios de sus v iajes sólo po r afición a l a r te  L a  I ta lia , 
decía, la  h ab ían  recorrida ju n to s , y  aquel sol que  in ­
funde poesía en  las a lm as m ás ind iferen tes , hab ía  q u e ­
m ado  las  fren tes  de am bos, haciéndoles en  su m ú tu a  
re lig ión  a r tís tic a  s e n tir  las dulces im presiones de una 
g r a ta y  sincera am istad . A quel caballero  con taba  cerca 
de los cuaren ta  inv iernos, que tra tán d o se  de esa cifra no

puede h ab la rse  de p rim av era? , pero  su  herm o su ra  v a ro ­
n il  y  esa influencia que  ejerce un  a lm a  jó v en , u n  a lm a  
que h a  viv ido consagrada al b ien , hacián le parecer d e  
m énos edad, au n q u e  jam ás  la p re ten sió n  de hacer un 
papel rid ícu lo  germ inase  en  su  m en te .

E ra  poderosam ente rico , m as sus riquezas no le h a ­
b ían  hecho avaro ; gozaba de ellas prod igando  beneficios, 
y  estos beneficios dában le  u n a  d icha su p e rio r á  todas las  
de la  t ie rra . A  su llegada á  casa de la  fam ilia del p in to r  
b ro tó  la  m ás herm osa s im patía  e n tre  aquellos corazones, 
que  e ran  ta n  nobles com o el suyo , y  en  pocos d ias de 
estanc ia  en  la  b lanca casita  de A . . .  costóle t r  bajo  sepa­
ra rse  de aquella  tan  in te re sa n te  sociedad, asegurando  
q u e  no los o lv idarla  jam ás . A l poco tiem p o  recib ió  el 
pad re  de A ngela una  carta  del am igo  del jó v e n  p in to r , 
que  decía así: nCon el m ayo r respe to , m i querido  am igo , 
m e a trev o  á  deciros que am o con toda m i alm a á  v u e s tra  
h ija , y  que m i m ayo r deseo es su f e lic id ad . S i ella  accede 
á  u n ir  su su e r te  á  la  m ia y  su? buenos padres lo con­
sien ten , m i g ra ti tu d  se rá  ta n  in m en sa  com o m i am or. 
Ju zg a d  si soy d igno  de esa d icha y  partic ipadm e el r e ­
sultado. E n tre  ta n to , os sa luda  a fec tu o sam en te .—/ ’e- 
dru de Mendo-M.'>

Su petición fué acep tada po r to d a  La fam ilia con el 
m ayo r p lacer, y  m uy  p ro n to  com enzaron los m ás a c ti­
vos y  agradab les p reparativos de boda. S i A ngela  e ra  
h e rm o sa , con la he rm o su ra  de u n a  flor p u rís im a que 
ab re  su perfum ada coro la , M endoza era  uno  de esos 
séres sim páticos y  do tados de s in g u la r a tra c tiv o ; y  si 
b ien 08 verdad que las  cana? b lanqueaban  su  en so rtija ­
d a  cabellera , no es m énos cierto  que  le favorecían  aque­
llas  h eb ras  de p la ta  que  parecían ju g a r  e n tre  sus negros 
cabellos. •

¿No debe su  h erm o su ra  la co rd illera  de los A lpes á  
las e te rn as  n ieves que la coronan? ¿No ta rd a n  m ucho m ás 
los rayos del sol en  d a r  el ú ltim o  beso á  la  cúspide del 
M o n t-B lan c  que  parece ergu irse  h a s ta  los cielos? P u e s  
así en  u n a  belia  figu ra  herm osean  y  ad o rn an , dando  un  
p riv ileg io  de respe to  al m ism o tiem p o , los nevados ca­
bello?.

L a  casita  de A . . . .  es tab a  resp landecien te  de lu ces , de 
florea y  de a leg ría . E n riq u e  del C a s tillo , con su bu en a  
esposa y  su  be llís im a h ija , acom pañaban  á  U fam ilia 
del p in to r  en  el fau s to  acon tecim ien to  del enlace de A n - 
ge lita , que u n a  vez efectuado , p a r tió  con sus padres y  
su  esposo á  M a d rid , donde fijaban su re s id en c ia , liab i-  
ta n d o  el m ism o  palacio que án tes  les perteneció , y  que  
era  reconqu istado  de u n a  m anera  en  ex trem o  agradab le, 
pues fué uno  de los regalos de boda que M endoza h izo 
á  su  jó v en  com itañera, queriendo  que  en  su felicidad no  
fa ltase  la  satisfacción  de v e r o tra  vez á  su s  q u e y d o s  
pad res en  su  an tig u a  casa. E s te  delicado y  noble proce­
der a rrancó  lág rim as dulcísim as á  los ojos de A ngela, 
que s in tió  au m en ta rse  con la g ra ti tu d  de su a lm a el 
am or que  profesaba á  su  esposo , adm irándo le  como 
m erecia.

A lfredo y  E speranza  vo lv ieron  á  la  d icha m ás h e r­
m osa que  p u e le  e x is t ir  p a ra  los p ad re s ; la  de v e r feli­
ces á  esos seres que son  la p a r te  esencial de su  sé r , el 
a lm a de su  v id a  y  la  v ida de su alm a.

E speranza  e ra  d ichosa cuan to  puede sonarse en  e s ta  
po b re  v id a , y  su  d icha se au m en ta b a  con poder o tra  vez 
d is fru ta r  de la  deliciosa am is tad  de A n g e la , su  q u erid a  
p r im a , su  sáb ia  conse jera , su p ru d e n te  y  fiel a m ig a , á  
la  que no se cansaba de decir con el m ayo r cariño:

— Q ué razón  te n ía s , A ngela de m i v id a , cuando  m e 
asegurabas (jue los h ijos eran los ángeles d e  sa lvac ión . 
N u e stro  F ed e iico  hizo que buscásem os el trab a jo  y  la  
econom ía su p ad re  y  yo  p ir a  lab ra rle  u n  p o rv e n ir , y  
nos separó de m uchos peligros po r el san to  am o r que  le 
ten íam os, am or que  hoy  es m ucho m ayor po r m erecerlo  
a s í sus bondades para  con noso tros. A ngela  foé la  es­
tre lla  que  ilum inó  n u e s tra  raodest.a v ida y  la  que  h o y  
b r illa  dando  luz á  n u es tra s  alm as en  la p rosperidad . P o r  
e lla  volvem os á  d is fru ta r  los dones de la fo r tu n a  y  p o r 
ella  bendecim os al Suprem o H aced o r. ¡B en d ito s  sean 
n u e s tro s  hijos!

P oca diferencia hab ía  en  las conversaciones de A lfre ­
do con su p r im o , pues no  cesaba de bendecir á  la  h e r ­
m osa pareja  que D ios le  h ab ía  dado  p ara  d irig irle , cua l 
ángel cu sto d io , a l p u erto  de salvr.cian.

E l m arqués de M ...  y  su  esposa h ab ían  dejado su  
palacio con lágrim as de re s ignac ión , y  vo lvían  á  pene­
t r a r  en  él con lágrim as de g ra ti tu d . S u  am or de p a -
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dres les condujo  á  la  m odesta ca­
s ita  de A . . . ,  y  el am o r de sus h i ­
jo s  Ies conduce o tra  vez á  la  su n ­
tuosa  m orada que  vuelve á  p e r te ­
n ec e ría .

E l  jó v en  p in to r ,  después de 
gozar a lgún  tiem po de la dicha 
que son ríe  á  su fam ilia , abando­
na aquella v ida  ociosa, buscando la base de u n a  fo r tu n a  en  el 
agradab le  trab a jo  de cu ltiv a r su  d iv ino  a r te . O igam os o tra  vez 
una  de las  ín tim as  conversaciones de las dos am igas A ngela y  
E sp eran za , y  podrem os sab e r el fin de é s ta  tan  sencilla  h is ­
to ria .

— M i h ija  se n iega al enlace que  proyectábam os con el gene­
ra l R . . . ,  que  jóven  ai’m , y  agradab le  po r todos conceptos, puede 
in sp ira r  am or á  la  m u je r m ás ind iferen te  siem pre que  su  alm a 
no ab rig u e  el recuerdo  de o tra  pasión, pues siendo tan  in s tru id o  
como sim pático  y  estando  dotado  de un  ta len to  nada com ún, es

uno  de los hom bres m im ados 
p o rn u e s tra  exigente sociedad;

b ien , se n iega, y  esto , 
E speranza m ia, rae hace fija r­
m e m ás en  1 > idea que  y a  te ­
n íam os de que am a á  su  p r i ­
m o. H ab íam os creído descu- 
b rirlo  con  n u estra  perspicaz 
m irada de m adres y  no 
nos engañarem os.

— E so  se r ía e l colm ode 
n u es tra  v jn tu ra ,  m i que- 
rid a  A nge la , d ijo  con efu­
sión la m adre del p in to r.

A  lo que  añadió  su am i-

\ n

l ív í r r . .

no m b re  y  u n a  fo rtu n a . E l  prime, 
ro  conocido y  adm irado , la  segun­
d a  suficiente para lab ra r  la  felici. 
dad  de una  fam i.ia. Todo lo  que 
las dos m adres hab ian  pronosti. 
cado , aconteció ta l  com o lo  pen.

14. Cenefa wincla para el mitón saban, derramando infinita dul- 
de lardmnúms. 11  y 13- , • ,zu ra  en  sus alm as apasionadas.

L a  casita de A . . .  fué tam b ién  testigo  de aquella dicha, pues 
am bas fam ilias un idas m ás y  m ás, concurrian  todos los años 
una tem porada  como en  p ru eb a  de g ra ti tu d , haciendo conti­
nuam en te  m ejoras considerables que  la trasfo rm aro n  en  deli­
ciosa q u in ta  de recreo , rodeada de bellísim os ja rd in e s , en  don- 
de sólo la  v ir tu d  y  el am o r esparcían su  h á lito  suavísim o cuan­
do sus dueños la v is itaban  con religioso cariño.

Zafra.  ̂ ,
M aría A ntonia v i . de A .

1" y 16. Delantales bordados.

.V, . -7'28 .  •Wr-,'27

= 5 ^
.5V-

T \. sa

nos manifes­
tó sus deseos 

^  de volver con
una fortuna in­
dependiente, só­
lo porel placer de 

»72 ofrecérsela á la 
V— muj er  que ama- 

b a , si esa mujer 
17. Entredós de encuje Je l«lillos para correspondía á 

ropa blanca. * ,ese am o r; y  al
estrechar la  m ano de A dela es tas  fuéron  su s  j ala - 
b ras: vales m u ch o , p rim a  m ia , D ios qu ie ra  que 
te  sepa com prender el hom bre que ob ten g a  el 
tesoro  de tu  am or. U n a  m u je r  como tú  es el ideal 
del verdadero  am or, del am or soñado p o r el a r tis ta  
que  a lim en ta  la  v ida del e sp í­
r i tu  con las dulces sensaciones . ----
del alm a. D esde entónce.-*, E s -  i 
I 'eranza, pienso en esto  y  los | 
veo u n id o s, com o los verem os ¡ 
m uy  p ro n to , no lo d udes, i 
am iga m ia.

ga con cariñoso acen to  :
—P u e s  creo que  nues­

tro s  deseos van  á  cu m ­
plirse, p o rq u e ta  h ijo  tien e  el noble 
o rgu llo  del h o m b re  que  se reconoce 
con m érito  para alcanzar un  puesto  
que le c o rr^ p o n d e  aunque  le cues­
te  a lgún  trab a jo  llegar á  é l ;  y  al 

despedirse

11. Mitón para jardín. iVéanse los núnis. 12 á 14.

S.'i' wiait..

i:i;.M)R0S 1)E LA KATUllALEZA.

EL MEDIO DIA.

I .
C uando el sol llega á  la  jile- 

n itu d  de su  grandeza y  deja 
caer casi rectam ente sobre 
la  tie rra  su  fuego vivifica­
dor, to d a  la na tu ra leza  se 
sien te  profundam ente con­
m ovida, y  todo  en ella  pa l­
p ita  y  se estrem ece, sa tis­
fecha de verse en situación  
de o s ten ta r  su  v igorosa 
ex is ten c ia , sosten ida po r 
la  inescru tab le  m ano de 
D ios.

E s aquella u n a  ho ra  en  que los b lan ­
dos favonios y  los céfiros suaves de la  
m añana , parecen recogerse en los cáli­
ces de las  flores, para  re sp ira r  á  la  caí­
d a  del sol con m ás v igo r y  luego ador­

m ecerse como
19. Mitón para jardin. (Véanse los núnis. 1 1 ,13 y 14.)

IH. Entredós de malla ¡íuiiiure 
para ropa de cama.

IV .

Federico  volvió con un 31. Detalle para la 
cenefa núm. 20.

las ave.s, para  
d esp e rta r 

exuberan tes 
a lasom ar la  luz 
del nuevo dia.

L as ondulan­
tes  ho jas de los 

árbo les se 
aq u ie tan  y  re ­
p osan , y  las lu ­

cientes go tas 
que al pasar doró  la  au ro ra , se condensan y  se 
adh ieren  á las  corolas de las ñores, ab rillan tan ­
do la a lfom bra de esm eraldas que  osculan los 
alados vientecillos.

D elicadas som bras , a rgen tinas y  nacaradas 
t in ta s  de m últip les cam bian­
te s ,  m ágicos reflejos de inde­
finibles é  i Li finitas form as, en 
los que parecen perfilarse y 
re tra ta rs e  sílfides y  ondinas 
de a rro b ad o ra  belleza, se os­
ten tan  cu b ie rto s  de gasas tras­
p aren tes, bajo u n  dosel de son­
rosadas nubecillas.

19. Corta-frío. (Véan-se lo.s núms. 20 á 23.J
2 2 . Detalle para 

la cenefa núm. 20.

r
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 ̂s . . ' V

i \ 'í

p v . l
m

(,■! fi'sH»

n.
Todo re sp ira  calm a, languidez y  m iste rio .
Todo se dobla bajo  el b lan d o  yugo  de la  na tu ra leza  

m editando , sem i-durm iendo  y descansando.
A rm on iosos, dulcísim os sonidos llenan  el espacio, 

com o regaladas m elodías de u n  festín  de los esp íritu s .
E l aéreo pen sil que la  fan tasía  co lum bra , se abre 

con sus fu lg u ran tes  estre llas; y  el pecho d ila tándose, 
absorbe con avidez el frefcor que  el am b ien te  a rro ja , 
m ien tras  los p á ja ro s  desfallecen y  se recoge n m om en­
táneam en te  á  sus rizados n id o s .

U n  b lando  sopor de deleitable sueño  baña los p á r ­
p ados, y  con  lángu ido  desm ayo todo  ser se adorm ece.

E s la ho ra  de la  frugal m esa.
E s  la ho ra  del b an q u e te  del trab a jo .
E l señ o r y  el ob rero  sóbrios, se ju n ta n  á  la  fam ilia 

y  com parten  plácidas v iandas que  no  dañan , sin  lib a ­
ciones que em briaguen .

E s  la h o ra  de la  m esa, de los q u e  con su d o r y  san­
g re  rieg an  el d u ro  in g ra to  suelo.

P ero  no  es h o ra , n i m in u to  alegres, p a ra  los que 
s iem b ran  crím enes y  pesa res; no  es h o ra  de reposo 
y  calm a, p a ra  los q u e  tien en , com o la se rp ie n te , faz 
lív ida y  escam osa, cabellera de v íb o ras , voz que  e n ­
gaña  p o r su in s id ia , como la del cocodrilo , porque 
son genios de m al, que  vagan  en tre  las som bras, lle ­
vando  p o r doq u ier desdichas.

E l ángel de los ju s to s , de luz clara y  d iáfana como 
el p en sam ien to , parece sen tirse  en el espacio con un  
a rp a  eolia, rec itando  las tre s  Ave-Marias de las doce, 
que sem ejantes á  las  de la m añana y  á  las de la  o ra­
ción , nos llam an al rezo y  á  la  h u m ild a d , para  que  
luégo podam os s- n ta rn o s  á  com er con ten to s , s in  re ­
m ord im ien tos y  dudas.

A quel ángel se re tr a ta  en  la  fan tasía  con faz ex- 
p lendente de ígnea lum inosa lu m b re , envuelto  en m a­
jes tu o so s paños de inocencia y  de v i r tu d , b r in d á n ­
donos en copa célica la  felicidad d iv ina.

I I I .
A l m e6io d ia el sol p en e tra  p leno , lo  m ism o en  las 

doradas m ieses do las fé rtile s  llanu ras  de C astilla  que 
en  las estériles arenas de las p layas africanas.

A aquella h o ra  de m iste rio sa  m elancolía, lo m ism o 
en  las  abrasadas florestas del B ras il, con sus orq^uí- 
deas, sus p lanos y jig a n te s  palm eras, com o en  las He­
ladas crestas de los A lpes, con sus b re z o s , azallas, 
rododendros y  p in tadas m agnolias, vagarosas y  flo­
tan te s  gasas pasan  sobre las cabezas y  las copas de los 
á rbo les, sim ulando  sus ju g u e to n es  ir is  serpeando por

vH

•m\ m
23. Cenefa bM^acIa de color iiam el reclinatorio aúin- 21.
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inm enso  llano , con sus aguas lucientes y  de cam b ian tes 
m il, pareciendo a r ra s tra r  b r i l la n te s , ru b íe s ,  aljófar y  es. 
m eraldas.

L a  concordancia, arm on ía  y  eq u ilib rio  del m undo , se 
o sten tan  en  to d a  su  fuerza y  poder á la h o ra  de l m eJio  
d ia.

¡Qué v igorosa y  esp léndida la  cadena orgánica!
E l  S ub lim e A rq u itec to  del U n iv erso  h a  puesto  su 

m ano  po ten te  lo m ism o en la verde  h ig u e ra  de E gip to , 
d e  A rgelia y  E spaña , que en  la trep ad o ra  m adreselva 
de M éjico y  la  T a rta ria , lo m ism o en  la  m im osa lo- 
p h an ta  ó arom o am ericano y  del Senegal, con sus m il 
racim os de oro , que en la o r tig a  de delicados filam entos 
y  ju g o s  alcalinos del A sia m erid ional, com o en  el se r­
v a l de cazadores ó nopal azucarado del cen tro  de A frica; 
y  así tam b ién  D ios hizo que á  la  hora del m edio d ia cai­
gan  to rre n te s  de reposo sobre el jigan tesco  y  endurecido 
bam bú  de C hina y  F ilip in as; la  cen táu ra  de E u ro p a , la 
c r ith r in a  de los T rópicos y  el tilo  de I ta lia , el naran jo  
de B erb e ría  y la  C h ina, el tréb o l arom ático  de S u iza y  
d e  G alicia, el ficus elástico ó cao u tch o u t de A rjam  y  J a ­
va, B rasil y  G u y an a  francesa, el anana de P u e r to  P r ín ­
cipe, el cedro del L íbano  y  la  v id  de C hipre, el rosal de 
A le jan d ría  y  el peral y  el m anzano de A s tu ria s  y  G a­
licia.

E n tó n eo s , tam b ién  el ciego y el m endigo sin  apoyo, 
buscan  áv idos u n  reparo  á  sus fuerzas y  ag u a  p ara  ap a ­
g a r  su  sed; n iñ o s abandonados y  ancianos desvalidos 
buscan un  socorr'-', p id iendo u n a  lim osna p o r el am or 
d e  D ios.

E l llano de la v ida  y  el m ar de la  e te rn id ad  son  p ara  
el pobre  la  fune raria  selva de la m uerte  y  el perenne l a ­
to  al m ism o tiem po de su  corazón . P arecen , em pero, 
n o  pensar, po rque  todo  su  alien to  se reasum e en  un  
pesado su frim ien to , á  que  p rocu ran  hacerse superiores, 
á  veces can tando  sus am arguras.

V.

Y  el m arinero  y  el lab rad o r, después de fru g a l com i­
d a , dejan  esteva y red  p a ra  rend irse  á  u n  pasajero 
sueño.

L a  luz de m il estre llas, con  fulgores, y  co ro n ad e  am or, 
acarician  aquellos sem b lan tes tr is te s , con ígneos m a ti­
ces que  se  ex tienden  á  la  cascada sonorosa y  dan  fragor 
á  la  a rb o led a , b lando  m u rm u llo  al rio  y  m iste rio sas 
so m b ras  á  las p in tad as  flores.

L a  m esa de m edio d ia  es a l ta r  d e  adoraciones in fin itas 
q u e  su b en  con ecos dulces á  la  m ansión  beatífica.

E n  e l césped aterciopelado , en  la  arena a lb ís im a , la ­
b rad o res  y  m arin ero s  rezan tre s  A ve-M arías  y  comen 
alegres, re tirán d o se  luégo  los n iños en legiones que b en ­
d icen  los ánge les del em píreo.

E n  el tran q u ilo  m on aste rio  se reú n en  los relig iosos 
h erm an o s, y  después del rezo y  bend ición  de la  m esa, 
com en  frugales, y  cum plen  con d a r  ejem plo  d e  so b rie ­
d ad , com iendo p ara  v iv ir , y  no  v iv ir  p a ra  co m er, que 
e s  á  la  vez precepto  a ltam en te  h ig ién ico  y  m oral, que 
s e  condensa en  el ayuno , según  las pa lab ras sacadas d® 
la  oración del sábado án tes  del p r im e r  dom ingo de C u a­
resm a: Jt'jvnhm animahus corpori ^eusque inslitutum est.

L a  gracia  de D ios es un tro n o  d e  m ares de a leg ría  
q u e  en jig a n te s  ca ta ra ta s  se despeñan  sobre la  h u m an i­
d a d , inu n d an d o  el llano cUl corazón.

A l m edio d ia , cuando el sol e s tá  en su  m ay o r fuerza, 
a  c ig arra  y  o tro s  insectos can tan  con m ás fuerza y  v i ­

g o r, y  con  can to  m ás sonoro  y  vocinglero . A lte rn an  
con las aves en a labar a l E te rn o , y  el a ire  les m ueve las 
escam illas ó alas pequeñas que tien en  debajo de las o tras 
a las  con que  vuelan , las cuales p liegan  unas con o tras  
rec iam ente , y  hacen aquel sonido com o el r a b e l ,  cuya 
a rm o n ía  es indecible, pero  m elancólica.

¡O h D ios m isericordioso! C ada etapa de l d ia  es un  
su b lim e  cuadro  q u e  d ifícilm ente puede explicarse. E l 
h o m b re  que  te  tem e y  te  am a, p rocura  in sp ira rse  en 
esas gradaciones del d ia , para  poder sen tir  todo  el fu e ­
go de esa a<lmiracion a r tís tic a  y  re lig iosa , que  hace a s ­
cender el e sp ír itu  á  la  esfera de lo ideal.

T odo al m ed io  d ia  resp ira  calm a, reacción de q u ie ­
tu d  p ara  d o rm irse , después de la  com ida, v o lv er al t r a ­
b a jo  y  e sp e ra r la  o ra  de la  oración, la  cena y  el ro sa rio , 
e o n  que se p rep ara  el cristiano  p a ra  en treg arse  a l sueño, 
íniago morlis, con el pensam iento  fijo en su D ios b ien­

hechor y  am ado, del_ q u e  em ana todo  b ien  y  to ;’a  feli­
c id ad .

¡D ios m isericordioso! Q ue nadie llore y  g im a sin  que 
le fa lte  la  esperanza de tu  consuelo y  de tu  am paro!

D r . L ópez de  la  V e g a .
Jladriú.
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X IV .

— ¿No has v is to  al tio  T ibu rc io  en tregando  á  escon­
didas una  c a rta  , á  R osario? ¿No sospechas tú  de qu ién  
pueda ser esa carta?

A sí decía Z oilo  á  V alerio , sen tados am bos en un 
banco  del ja rd ín ,  á  la ca ída de la ta rde .

Y  viendo Z oilo  que su p rim o  no c f 'n te s tab a , p ro s i­
guió clavando en  él los ojos ilum inados con u n  fuego 
som brío.

— P ues yo sí lo sospecho, ó por m ejo r d e c ir , lo s é ... 
¿No has observado  cuán to  se m ira n , aunque  apénas se 
a trev en  a  hab larse , A n ton io  y  ella? ...

A gitóse V alerio  al i 'M- estas p a lab ras; pero dom inán­
dose al in s ta n te  exclami», con tono  que  q u e ría  parecer 
ind iferen te .

— ¿Qué m e im porta?
— P ero  m e im p o rta  á  m í, a ta jó  el m uchacho, quedebo  

m ira r  ta n to  com o tú  po r el decoro d e  la c a sa ...
T ú , ab so rto  con la enferm edad d e ti ih ija , no  has v isto  

nada  ó no  has querido ver n a d a ... D esde entónces han  
andado m ucho tre c h o ...

A p u esto  á  que  esa c a rta  es una  c ita ... N o  es la  p r i ­
m era vez que  A ntonio  se in troduce  fu rtiv am en te  en su 
c u a rto ... yo lo  h e  v isto .

— ¡Calla! ¡déjam e! in te rru m p ió  V ale iio , levantándose 
con  im paciencia ... T ienes u n a  lengua de v ív o ra ... M ere­
cías q u e te  ap lastasen  co m o á im  re p til  in m u n d o ...

— Zoilo, léjos de enojarse, se echó á  re ir , exclam ando: 
— P o rq u e  digo  las verdades, y  nadie las qu iere o ír. 

¿Q uieres que te  d iga la  tu y a ? .. .  ¿No? P u es  sí; ¡tienes 
que oirla!

Y  viendo que  su p rim o , p a ra  sustrae rse  á  sus im p o r­
tun id ad es , se ponía á  pasear, le  fué siguiendo y rep i­
tiendo :

— ¡Tienes que oírla! ¡tienes que  o irla !.
A lcanzóle en  una  v u e lta  del paseo, y  añadió, clavando 

en  él sus to rv a s  m iradas.
— ¡Tú, el filósofo, el d esc re íd o ,e l sabio, estás enam o­

rad o  I e R osario , de u n a  m uchachuela de la  calle ...
Y  echó á  co rrer riéndose  á  carcajad s .
V alerio  quedó in m ó v il, ab so rto  en un  m undo  de nue­

vas ideas que germ inaron  re p en tin a m tn te  en  su cerebro , 
ó po r m ejor decir, le  pareció que  una luz  s in ie -tra  venía 
á  ilu m in a r rep en tin am en te  aquellas confusas ideas de 
que á n te s  no  se daba  cuenta.

Parecióle que  toda la sangre  se hab ía  paralizado den ­
tro  de sus venas, y  trém u lo  y  desfallecido, tu v o  que  d e ­
ja rs e  caer en  un  banco que e tab a  cerca de él.

Y  a U  perm aneció  largo  ra to  c^n los ojos fijos en el 
su e lo , agobiado por aquella revelación ine.spcrada.

S í; ¡am abaá Rosario! ¿E ra  aquello  posib le?P ero  ¿qué 
significaba si no su  deseo de verla , la  com placencia que  ex. 
perim en taba  al escuchar su  conversacirn , sencilla y  e s­
p iritu a l al m ism o tiem po, la to r tu ra  indecible que  su fría  
cuando h ab lab a  con ella  A ntonio?

S í; la  am aba: cuando e lla  no  estaba á  su  lado le pare­
cía que le fa ltab a  aire  p a ra  re sp ira r, que  los rayos del 
sol eran  pálidos, q u e  la na tu ra leza  estaba m uda...

¡L a am aba!... A  los t r e in ta y  tre s  años am aba á  una  
n iñ a , q ue , n i p o r su  edad, n i p o r s u  c lase , podía corres­
ponderle .

P e ro  ¿cómo se hab ía  hecho  aquello? ¿C óm o hab ía  p o ­
dido suceder aquello?

E l veneno h ab ía  penetrado  len tam en te  en  su  corazón, 
y  ya e ra  ta rd e  p a ra  im ped ir su  es trag o ... ¿Cómo no se 
h ab ía  apercibido án tes  d e q u e  la  plácida im ágen se in t r o ­
ducía  cautelosam ente en  su  a lm a, para  qued a r grabada 
en  ella  de una  m anera  indeleble?

P e ro  estab a  a llí, flotando de lan te  de sus ojos, p u ra , 
in m ate ria l, e térea: veíala reflejada en  la  tie rra , en el 
cielo, en tocias p arte s : no ten ia  un  e.-o la  na tu ra leza  que

no  le rop rodu jese  los ecos de su  voz dulce y  acaricia-, 
dora.

¿Qué encan to  m isterioso  era  aquél? ¿Cómo podría  sus­
trae rse  á  aquel m iste rio so  encanto?

C om prendía que se hab ía  fijado el d estin o  de su vida: 
com prendía que en  vano  in te n ta ría  h u ir  de aquella  se­
ducto ra  im ágen  que le p e rseg u iría  lo  m ism o en  los le- 
jen o s  d esie rto s  del A frica, que en  los confines del polo, 
porque ya fo rm aba p a rte  de su p rop ia  esencia.

¡La am aba! U n a  n iñ a  sin  artific io  hab ía  triu n fad o  sin 
saber cóm o de é l, que y a  em pezaba á  encanecer en  loa- 
rudos com bates de la  v id a ...

P o r  u n  in s ta n te  le  asa ltó  una  risueña  idea.
Se vió lejos de los suyos, en el am eno oá^is de Elan- 

chove e n tre  R osario  y  su liija , envueltos los tre s  en  una 
n u b e  de am or...

P ero  al lado del apacible cuadro  apareció la  gallarda 
figura de A ntonio.

N i p o r u n  in s tan te  h ab ía  cruzado  po r su  m en te  la 
sospeclia de que  las pérfidas insinuaciones de Zoilo fue. 
sen  ciertas, y  sin em bargo ten ía  celos.

L ucía no le  hab ía  am ado; jam ás  le am aría  R osario . 
¿Por qué?
¿Qué estre lla  e ra  la  suya, que  así le condenaba á  la 

perpé tua  soledad, á  la  tr is teza  eterna?
Se hab ía  bu rlado  del am o r, hab ía  negado la existen­

cia del am or, y  por dus veces sen tía  la  d u ra  opresión  de 
sus cadenas.

\  ió con sorpresa  que el m undo m oral se sobreponía 
rep en tin am en te  al m undo m a te ria ’ y  p o sitiv o . V ió  que 
todos los goces po.iidvus de la t ie r ra  no podían  com pen­
sa r n i una  sola a leg ría  del alm a.

¡El alma! Pero  ¿qué es el alm a m ás que el soplo vi­
ta l que an im a accidentalm ente n u es tro  cuerpo y  recibe 
de él sus im presiones?

L lam ó en  su  auxilio  á  la  razón.
P e ro  la re spuesta  de la  razón  se perdió  e n tre  las tu ­

m ultuosas palpitaciones que  levan taban  su pecho, an e ­
gándolo en  u n  m ar de angu stias , como las  olas que 
com baten y  sum ergen  la  orgu llosa nave acorazada que 
p re tende  avasallarlas.

—/Eppur si muove/ m u rm uró  sonriendo  tr is te m e n te , 
y rep itiendo  las pa lab ras de Galileo, aunque  dando  á  su 
célebre frase o tro  s e n tid o .

D eb ía  re ferirse  al alm a, po r cuan to  repuso , haciendo 
u n  v io len to  esfuerzo sobre sí m ism o:

— B asta: yo  la venceré... L o  debo: lo q u ie ro ... H e  
sabido d om inarla  siem pre: sabré dom inarla  ahora...

L evan tóse con adem an re su e lto , y  se d irig ió  con paso 
firm e y  seguro  á  la  hab itac ión  de Esperanza.

Ib a  con paso seguro; pero  al llegar cerca de la  p u e rta  
se sin tió  desfallecer y  que u n a  nube oscurecía su  vísta.

P en e tró  en  la  estancia y  s in tió  un  do lo r inm enso  en 
el corazón, como si la  hoja fr ía  de un  puñal se lo  hubie­
se d ividido en  m il pedazos.

R osario  estaba sen tada en fren te  do A n ton io , y am bos 
hab laban  aleg rem en te  con la n iña , que  son re ía  á  cada una 
de sus p a lab ras .

H allábase é s ta  recostada en  el lecho , sirv iéndo la  de 
sosten  m uchas alm ohadas sobrepuestas las u n as  á  las 
o tra s ; los ray o s del sol pon ien te  fo rm aban  u n a  esplén­
d ida  aureola en  to rn o  de su  g en til cabeza.

Parecía y a  u n a  m ujer: ta n to  se hab ía  desarro llado  d u ­
ra n te  su enferm edad.

P ero  ¿eran rosas ó adelfas las que an im aban  sus p á ­
lidas m ejillas?

P a r a la  fa m ilia , áv ida  de creer, áv id a  de esperar, 
e ran  ro sa s; p á ra lo s  m édicos e ran  ta l vez adelfas.

H ab ía  y a  tra sc u rrid o  m ás de un  m es desde aquella 
te rr ib le  noche en  que había hecho cris is  el m al, y  aún  
no  h ab ía  podido levan ta rse  de la  c a m a .

Tam poco parecía desearlo : en to rn o  de su  lecho se 
reu n ían  co nstan tem en te  todos los ind iv iduos de su  fa ­
m ilia , y  preocupados por una  sola id ea , hab ían  depues­
to  su  severidad , su  ego ísm o , p ara  no pensar m ás que 
en co lm arla  de atenciones.

N ad ie  tra ta b a  y a  de com prim ir sus sen tim ien to s, de 
re fu ta r sus poéticas ideas. L a  dejaban  h ab la r de en m a ­
d re  y  a sp ira r a l c ie lo , s in  que  un  am arg o  reproche v i­
n iese  como án tes  á  para lizar su  en tusiasm o .

P arec ía  la  sim bólica palom a del d iluv io , que  llevó al 
arca una  ra m ita  de o liva, sím bolo  de paz y  de espe-

al ver q' 
dido tod 

S u d u  
te  la  nie 

E l pri
y  blasfe 
cu a n d o ; 
.cuarto d 

G ustí 
torno su 
frim ient 

Tantc 
su nieta 
aunque 
tiem po, 
y  pasab 
del apo5 
labra di 

Hasti 
dad aco! 
tocado.

M ere  
aquella 
cabecen 
ba en k
■canso.

Tam l
peranza 
bos plat 
los con 

A si c 
n o  dese¡ 

L a  d
se imps 

Tam¡ 
poco di 
agrada!

P a ra  
■cantaba 
tanas d<

EN SIL 
das de 1 
dai, 20( 
de cord 
•de jirec 
pana y

hace d 
yendo;

Este 
cinaco 
cadas d 

Para 
«entan 
pleta a<

T R
ra n z a .

Y  palom a del d iluv io  la  llam aba so n rie n lo  su padre,

Ayuntamiento de Madrid
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al ver que hab ía  puesto  de acuerdo  to d as  las ideas u n -  
dido todas las vo lun tades.

Su  dulce son risa  e ra  com o el rayo  de sol que conv ier­
te la  n ieve en  líqu idos d iam an tes.

E l p^bre p ara lítico , que  án te s  pasaba el d ía g ruñendo  
y blasfem ando, aún  no  despertaba po r las m añ an as, 
cuando ya pedia su  sillón  de ruedas p ara  trasladarse  al 
cuarto de su so b rin a .

G ustábale  la  a tm ósfera apacible que  se  resp iraba  en 
torno su y o : v iéndo la y  escuchándola, o lv idaba sus s u ­
frim ientos m orales, sus to r tu ra s  físicas.

T an to  hab ían  repetido  los m édicos á  doña F risca  que 
su n ieta necesitaba p ara  v iv ir  espansion  y  am or, que 
aunque conservaba su  aspecto frío  y  au s te ro  de o tro  
tiem po, no se a tre v ía  á con tradec irla  en lo m ás m ínim o, 
y  pasaba el d ia  y p a r te  de la  noche sen tada  en u n  rincón  
del ap o sen to , y  haciendo calceta, s in  que jam ás  u n a  pa­
labra d u ra  sa liera  de sus lábios.

H a sta  doña U rsu la  hab ía  dado de m ano  á su  friv o li­
dad acostum brada , y  ap -ñ as  se ocupaba de su tra je  y  su 
tocado.

M erced á  este cam bio  g e n e ra l, pudo  R osario  desde 
aquella noche m em orab le  in sta la rse  defin itivam en te  á  la 
cabecera del lecho de su am iga, á  la  que  sólo ab andona­
ba en los m om entos necesarios p ara  to m ar a lgún  des­
canso.

T am bién  B en jam ín  v en ía  algunas ta rd e s  á v e r á E s ­
peranza, pues ella hab ia  m anifestado este  deseo, y  ám - 
bos p la ticaban .la rgam en te  de cosas ideales que ellos so­
los com prendían .

A sí q u e , rodeada de tan to s  halagos la am orosa n iña , 
•no deseaba restablecerse; tam poco pensaba en m o rir .

L a  decían que  hab ia  e n tra d o e n la  convalecencia, y  no 
se im pacientaba po rque  é s ta  fuese m ás ó m énos la rga .

Tam poco su fría  m ucho físicam ente; a lg u n a  fa tiga, uu  
poco de to s  y  u n a  indefin ib le langu idez , que casi era 
agradable.

P a ra  com placerla la  hab ían  tra íd o  un  jilguerillo  que 
•cantaba alegrem ente en fu  dorada jau la ; ab iertas  las ven­
tanas de su  h ab itac ió n , veia el ja rd ín , cuyos árbo les etn-

pezabau á  cu b rirse  de re toñoe  nuevos: y  soñaba con las 
ro sas  que trae rían  h a s ta  su  lecho su s  balsám icos p e r ­
fum es.

Se sen tía  dichosa.
V ale rio  se ade lan tó  h a s ta  el cen tro  de la  estancia . 

E s ta b a  pálido  y  som brío .
— H ab las m ucho , d ijo  con m al con ten ida  im pacien­

cia , d irig iéndose á  su  h ija. H ab las d e m a s ia d o ... E s tá s  
aún  m u y  d éb il para  h a b la r  ta n to .

V olvióse b ru scam en te  hácia  R osario , y  añad ió :
— N o tie j.e  V . nada  que hacer en la  casa?
— ¡P apá!... exclam ó E speranza con  dulce reproche.
P e ro  V alerio  no  recogió las du ras  pa lab ras que  aca­

b ab a  de p ronunc ia r, y  v ió  im pasib le cóm o R osario  se 
levan taba  con los ojos llenos de lág rim as y  se d ir ig 'a  á 
la  puerta .

(Se continuara),
—^>S38G5i&-

A P U N T E S  B I O G R Á F I C O S .

J O S E  JA C K S O N  V E T A N

E s te  jóven  y  ap laud ido  a u to r  dram ático  nació en Cá­
diz el año  1852.

S u  apellido ing lés es o rig inario  de su  abuelo  p a te rn o , 
n a tu ra l de L ónd res  y  com=írciante en  C á d iz ; siendo los 
pad res del e sc rito r q u e  nos ocupa D , E duardo  Jack so n  
C o rté s , a c to r  y  a u to r  dram ático  m u y  apreciable, y  doña 
D o lo res V ey an  y M o n se rra t.

D e  m uy  n iño  salió de_ C ádiz Jo sé , verificando sus 
estud ios eo  el In s t i tu to  de San Is id ro  y  en  la  U n iv e r­
sidad  de esta  có rte , en tran d o  po r oposición el año 1870 
en  el cuerpo  de T elégrafos como oficial segundo.

P o r  b rillan tes  servicios prestados d u ra n te  la  ú ltim a  
cam paña civil, eu su  d estin o , fué p ropuesto  p ara  una  
cruz de m é rito  m ilita r ; y  con m otivo  de u n a  sen tid a  é 
in s jú rad a  com posición lírica  en el enlace del rey  con la 
m alograda y  v ir tu o sa  in fan ta  D o ñ a  M ercedes de O r-  
leans y  de B o rb o n , ti tu la d a  La corona del amor, recibió 
ju s ta m e n te  la  cruz de Isab e l la  C atólica.

P e ro  to d as  estas recom pensas no b astab an  al genio

del S r . Ja c k so n , que  en  el ce rtám en  del F e rro l p o r  la  
in a u g u ra ro n  del d iq u e  de la  C a m p a n a , m ereció d e l 
J u ra d o  u n  d ip lom a de h ono r. T am b ién  la  D ip u tac ió n  
p rov incia  de Z aragoza acordó, en  sesión e x tra o rd in a ­
r ia , d a r le  las g racias , com o lo h izo p o r oficio, y  con­
se rv ar en  su  arch ivo  la  p a trió tica  y  en tu s ia s ta  poesía en  
décim as, recordando el s itio  de 1808 de aquella in v ic ta  
ciudad.

E n  1876 pub licó  un  tom o de poesías con el m odesto  
t í tu lo  de Primeros acordes, precedido  de u n  prólogo  del 
conocido esc rito r D . A m ós E sca lan te  ( Ju a n  G arcía.)

L a  p rensa  to d a  se ocupó favorab lem ente de este t r a ­
bajo bueno  al fin, com o b ro tad o  de la b ien  co rtad a  p é ­
ñ o la  del S r. Jack so n  V e y an .

La Ilustración Española y Americana, La Moda ele­
gante, E l Correo de la Moda, El Ba^ar, Madrid litera­
rio, El Globo, El Mundo cómico. El Telégrama, E l 
Tbm.'po, La Epoca, El Album de la Gaceta, La Maña­
na, El Constitucional, I a Gacela de Teatros y  vario s 
o tro s  periódicos de M adrid  y  provincias in se rta ro n  s i­
m u ltán eam en te  sus com posiciones, b rillan te s  to d a  
ellas.

F u é  corresponsal de El Artista, periódico  de 1» H a ­
b ana , al que d irig ió  ca rtas  en  verso  con noticias p o líti­
co -lite ra rias . D esde los quioce años em pezó á  d a r p ro ­
ducciones al te a tro , que hoy  ascienden a l núm ero  de 
tre in ta , rep resen tad as  todas con no tab le  é x it  >, h ab ien ­
do  recib ido en  la  .ú ltim a, ¡Hijo de viudal e s tren ad a  en 
el te a tro  de M a rtin , indescrip tib les  ovaciones y  re g a ­
los, e n tre  ellos una  corona de la redacción del periódico 
dem ocrático E l Fígaro.

E l S r . Jac k so n  V eyan h a  dado vária s  lectu ras en  
d is tin to s  A teneos y  C írculos de M ad rid  y  p rov incias, y  
en  to d as  parte s  h a  o b te n ilo  las m ism as sim patías  y  los 
m ism os ap lausos, que  en todas clases y  condiciones de 
personas in sp ira n  siem pre ín te re s  los jó v en es que, como 
el S r . Jac k so n , óuii en  la  edad de la adolescencia, h o n ­
ran  á  su p a tr ia  con su ingenio .

M a n u e l  L ópez Calvo.
Madrid 27 de Enero de IŜ Ô.

GUERLAim ^  ^  Agua do C o lon ia  I m p e r ia l .—S a p o c e t i ,  jabón de tocador.— Crema jab on in a(A m b rosia l C ream ) p.ira la barba 
9  B  g e í  T ^ 2  Crema de F r e s a s  p ara suavizar el ciilis.—Polvos de C y p r is  p.nra blanquear el cutis.— S t ilb o id e  cristalizado para los

cabe los y la barba.—Agua A te n ie n s e  y aaruaL-ustral para perfumar y limpiarla cabeza,—P a o  R o s a .—Bounuet M a-

ARTICULOS r e c o m e n d a d o s .— 15 Rué de  la Paix
r ía  C r is t in a ..—Ramillete de C in tra .-R am ille te  de la condesa de E d ia .—H e lio tr o p o  b la n c o .— E x p o s ic ió n  d e
P a r i s __Ramilleie Imperial R u s o .—P e r fu m e  d e  F r a n c ia , para el pañuelo.—Bouquctlmpr'ri.il d e l  B r a s i l .—Agua de
S. W. el Rey D, F e r n a n d o .—Agua de C id r a  y agua de C h ip r e  para el toca -ior.—Alcoolaide A c h ic o r ia  para la boca

A. V A L L E J O
P R IM E R A  CASA EN ESPAÑA

EN SILLERIAS de ebanistería y  volutas talladas , forma de Luis XVI, forra­
das de raso de lana, 1400 rs.; en cachemires de seda con dibujos, última nove- 
dal, 2000 rs.i GABINETES completos á la inglesa, de brocatel oriental y  fleco 
de cordon, 1400 reales.; id. forrados de seda, novedad, 2200 rs. Pídanse tarifas 
■de jirecios en toda oíase de muebles. Exportación á todas las provincias de Es- 
pana y Portugal. Puebla, 19, frente á Sán Antonio de los Portugueses.

T E N IA  0  SO LITA R IA
Se expulsa en 2 ó 3 horas, tomando
LA S C A PSU LA S TEN IFUGA S

DB MORENO MIQL'KL. 
Arenal, 2. Madrid, y principales 

farmacias.
60 rs. frasco, y por 65, se remite 

certificado á provinsias.

iP l
' C f i f i o n i a  

iu m u n í

LA PASTA EPILATORIA DUSSER
hace desaparecer el vello desagradable de los lábios y  las mejillas, destru­
yendo las raíces sin ningún inconveniente ni ningún peligro para el cutis.

Este producto es el único que ha sido reconocido por la Academia de medi- 
ciña como absolutamente intensivo; así es que las señoras, hasta las más deli­
cadas de cutis, pueden emplear este excelente producto con toda seguridad.

CONTRA LA OPILACION
MEDICACION TÓNICA DE OCHOA

Formulada por el Doctor en Medicina Herrero
Este jireparado de hierro y  bismuto ha logrado, por sus resultados efi­

caces, un crédito extraordinario para combatir la cloro-anemia y demas 
celados do empobrecimiento de la sangre, en especial cuando exislcu 
trastornos digestivos. Precio del frasco, 12 reales. Va certificado por 17 . 
Se remiten prospectos gratis. Dirigirse, Magdalena, 19, segundo izquier­
da, Madrid.

C O M P A Ñ I A  C O L O N I A L
Diez 7  ocho medallas d« premio

T R E S  P R I M E R O S  P R E M I O S  E N  F I L A D E L F I A  
CHOCOLATES, CAFÉS, TES Y BOMBONES 

Depósito general: calle M ayor, 18y 20. Sucursal: calle de la Monte­
ra, 8.—Madrid.

EN e lTRATADO DE HIGIENE
la Opinión espnesta por si

Doctor 0. REVEIL
es qo6 pan eritar o coraT las Infermedades 

de la Piel,Ules como Rugosidad, 
Grietas, etc., etc., conriene usare!

J A B O N - O R I Z A
£1 m a s  f i n o ,  e l  m a s  d u l c e  v  e l  m e j o r  

p e r f u m a d o

L.LEGRAND I F a b r ic a n te
207, Rué Saint-Honoré, 207 

En todas las Perfnmerias de Francia 
y del estrangpro.

I ^ ^ B ' E x i c i r  l a  m a r c a  D S  > * B R Í C A ~ ^ M

H  E  F t  r *  E  s

Se curan radicalmente cón las píl­
doras deLana. Caja, 16 rs. Botica de 
Guijarao, plaza del Angel, 3.

m iiiiiin in im iim m iiiim m H iim m i
i  Eipositioa üniverselle 1878

L A S  M A S  G R A N D E S
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Médaille d'Or. GroixdeCbeTalier|
R E C O M P E N S A S

LACTEINA E. COUDRAY
z  R e c o m e n d a d a  p o r  l a s  C e l e b r i d a d e s  m e d í c a l e s  d e  P a r i s ,  p a r a  t o d a s  l a s  n e c e s i d a d e s  d e l  T o c a d o r .  :

I I=R ,O r> X T O 'T ’O S
■JABON de LACTEINA, para el tocador.
: CRBB A j  PflLYOS do JiBON de LiCTtlKA para la barba 
■FOMADAa la LACTEINA para el cabello.
: COSMETICO a laLACTEINA para alisar el cabello. 
: AGUA de LACTEINA para el tocador, 
i ACEITE de LACTEINA para embellecer {I cabello.

33S F E C I A .I I 4E S  :
ESENCIA de LACTEINA para el pañuelo.
POLVOS J AGUA DENTIFRICOS de LACTEINA s  

para embellecer h  dentura.
CREMA LACTEINA llamada raso del cñtís. 
LACTEININA para blanquear el edtis.
FLOR de ABKOZde LACTEINA parabkoqnear el cfitls. s

ESE VENDEN EN LA FÁBRICA : P A R IS . 1 3 , ru é  d’Enghien, 1 3 , P A R IS  = 
: '  Depósitos en casa délos principales Perfumistas, Boticarios y Peluqueros de B^paúay ambas Americas. s 
riiiiiiiiiiiiiiiiiniiniiiiiiiiiiiiiiniiiiiiiiiniimiiiinmiiiiiiiiuiiiiinmnniuiiiniuiB

PLATERIA A. FRENAIS
PARIS, 77, BJ Riebard-Lenoir, PARIS

Plata Maciza —  Metal Plateado
E S P E C IA L ID A D d S  METAL EXTRA BLANCO

DIriJIrM i  lo» principálet H6aocl»ntu 
E x ij ir e l  n om b re A. F R E N A IS

I V I "  L A .3 D V O C A .T ,  D A R Q - C T E T  A  0 “
S i  7, ñus LéYéque, .A .rg ’e n -te T o ll, p r é s  Par/i.

F I.O R  i>K polvos adherentes con gllcerlna para los
cutis delicados siempre 20  años. — a g s ta  u e  l a  h a d a  
D E  L A S  B O M A S  coDtra las antipas. —  M edalla de Oro,

J A B O N  M E D IC IN A L  D E  B R E A  D E  D E R G E R
recomendado por las eminencias médic.as y  empleado hace más de doce años 
en Austria, Hungría, Francia, Alemania. Holanda, Su izi. /{«manía, etc., con exce­
lentes re.sullado contra to d a s  la s  e n f e r m e d a d e s  d e  la  p i e l  é  im p u r e ­
z a s  d e  la  te z , princip.ilmonte prorias s, eczema seco ó liúmedo, liquen, her­
pes, pitiiiasis, enfírmedades parasilaiias, manchas rojas, sabañones, sudor de 
los pies, etc.

Fl jabón medicinal de brea de Bs-jer contieno 40 por lOOdebrea vejeta! con­
centrada, y estando cuidadosamente preparado p.ara los usos medicinales, no 
se debe confundir con los jabones de brea ordinarios qne ofrece el comercio.

Pídase expresamente el jaban de brea de Berger con cubierta verde.

Como jabón de brea más suave para usarlo en el period-) agudo de las enfer­
medades inflamatorias de la i iei, ó en los individuos que tengan ésta más de­
licada, como acontece de o d in a r io á la s  señoras y niños, y muy excolenlo 
como higiénico para el locador, se puede usar el ja b ó n  d  ■ b r e a  á  la  g l ic e -  
r in a , que está delicadamente perfumado y  contiene 5 por 100 de brea y 35 
por lüO de gliecrina Su cubierta es de color crema. Precio de cada pastilla 
1 ‘50 pesetas. Fábrica G. ílell, farmacéutico en Trepp.au, cerca de Viena (Aus­
tria).—Deposito general para España, E l C en tro  E x tr a n je r o , Atocha. 3.— 
M á la g a .—Representante en Madrid, Sr. Cuevas, Espoz y Mina, 30, sastrería 
de Prado.—Se vende en las farmacias de R Hernández, Mayor, 27; Moreno 
MiqucI, Arenal, 2, y en las principales farmacias.

Se hacen grandes descuentos á los señores farmacéutico^.

Ayuntamiento de Madrid
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S E C R E T O S  U T IL E S .
M r. D o u b a le , c iru jano  d e  la  m arin a  in g le sa , ha 

consegu ido  d e s tru ir  los callos p o r  u n  tra ta m ie n to  es­
pecial. E s  suficiente to m ar un  baño  de p iés , y  al

con un  co rta p lu m a s , y  se aplica so b re  la  
p a r te  callosa n itra to  de p la ta  fundido, que 
se hum edecerá de an te m a n o , tocando ta m ­
b ién  la p a r te  b landa  p róx im a al callo, rp e -  
rac ion  que debe d u ra r  unos dos 
m inu to s, no calzándose el pió h a s­
t a  que esté  en te ram en te  seca la 
piel. Se le deja en  este estado  po r 
ocho ó diez d ia s , al cabo de los

SS.Flor y cenefa narala corbata núm. 37.

cuales aparecerá una  escara n eg ra  
so b re  la  ep idérm is que co n stitu ía  
el callo, y  en la circunfi-rencia se fo r­
m ará  una  vejiga producida p o r  esta  
s a l , e s ta  ep i­

dérm is  es 
reem plazarla 

p o r o tra  nue-

D . R oq u e  B árcia . L a  im portancia  de esta  
o b ra , p rim era  que  se pu b lica  en  E sp añ a  de 
este  género, pues el estim able trab a jo  de l 

S r . M on lau , e ra  sólo (y  a s ilo  t i tu ló  su 
au to r) , u n  ensayo , no  necesitam os en ­
carecerla.

L os ed ito res es tán  p restando  u n  
verdadero  servicio á  la  lite i itu ra  !| 
p a tria . ||:

L a  adm in istración  del d ic c io n a -p  
rio  se h a lla  establecida en  la calle | |  
del M esón de P a re d e s , 2G, bajo. Ij

24. lleclin atorio borda<lo. (Véanse losnúms. á3á2fi

27. Vestido bonlatlo pava nifSa.

í ôiiibrero para niüo.

v a , de m odo que á los ocho 
dia«, con el aux ilio  de unas 
p in zas , &e puede ex trae r to d o  
el callo, sin q u “ quede la m ás 
lig e ra  señal, y  n(j vuelve á  re - 3?. Parte interior i’el >, ■) núm. 31.

p fg i l i lp l i l i i íW

2~). Detalle para las flores de la 
cenefa núm. 23.

EXPUCACION DEL FKiüRLN 1423.

28. Vestido marinero 
para nifio.

TRAJES DE SOCIEDAD.

Traje de con­
cierto, comida 
ó haile. — Es 

u n  vestido 
sencillo, 
pero  de 

m u y  buen 
gusto . 
E l  m o­
delo es 
de fou- 
la rd  á 
lunares 
azules, 
sobre 
fondo
crema

30- .Sombrero para niño. pálido, 
y  debe fo rra rse  con 

-  g a re ta la  fa lda p a ra  dar­
la  consistencia. E s ta  es 
de seda del m ism o co-

’l Saco rara ropa l)lanea.
33. Saco número 

.31, abierto.

26 Detalle pai’a la cenefa núm . 23.

p n  d u c irse , perm itiéndose 
un  g ran  descanso á  los que 
su fren  tan  te rr ib le  to rm en­
to  ocasionado por el c a lz a ­
do estrecho-

35. Cuello bordado 
lara niño-Tt-neinofi sum o placer en 

an u n c ia r á  n u estras  lecto­
ra s , que  AIllc. Ida F re u d e n b e rg , p rofesora de 
alem aii, ing lés y  francés, acaba de llegar de A le ­
m ania , y  da lecciones á  dom icilio de estos tres  
id iom as á  precios m ódicos.

Ks u n a  señora do revelan te  m érito , y  nos 
ap rcsu ra in cs  á  com unicárselo á  los padres de fa ­
m ilia  deseosos de d a r sólida y  b rillan te  educa­
ción á  sus h ijo s.

T)icha señora liab ita  en la calle de C ervan tes, 
l o ,  bajo  izqiiier<la, y  tam b ién  se reciben  los avi - 
sos «n m ie itra  adm in istración .

36. <" \ielIo con Riiarni* 
don plegada para niña

Se h a  repartido  el cuaderno 20 del D iccionario  
general etim ológico de la lengua  ei-pañola, por

3(. Bordado para trajes de niños.
lor, lisa, y  e s tá  plegada á  la 
rusa ; la  tú n ica  form a el 
delan ta l po r delan te , p le­
gado y  recogido en  la  co s­
tu ra  del costado ; el cuerpo 
lleva aldeta  te rm in ad a  en 
p u n ta , bajo la cual empieza 
u n  paño drapeado que d es­
ciende sobre  la  c o la ; el pa- 
n ie r  queda su je to  sobre la 

falda. K1 ad e m o , q u e  es m uy  lin d o , consiste  en 
una  gu irnalda  de ho jas recortadas en  la  m ism a 
te la  y  en te la  azul, adornadas con perlas

F jg . 2 .“̂—  Traje de recepción ó co7uida.—'Ei\ 
vestido  es de raso  ro sa  pálido , y  encim a de gasa 
color de p a ja , b rochada con h ilos de oro. La 
com binación es sencilla y  graciosa. E l paño de 
delan te  está coulissé en el cen tro  y  p o r abajo  un 
bu llón  con cabeza term inado  con vo lan te . L a 
tún ica , de gasa, lleva todo  alrededor un  ruche de 
raso  y po r delan te  g randes solapas tam bién  de 
ra so , como asim ism o las del cuerpo que cierra 
b a jo  una  gu irna lda  de flores, colocada sobre  una 
t ira  de tu l de a rm a r. E l cuerpo es de escote cua­
d ra d o , pero parece de corazón po r las solapas.

F lores

___  I ;tni. Ja corbata iiúni. 37.

n a tu ra -  
lescom - 

ple:un 
el ado r­
no del 

vestido  
y  real­
zan  el 
peinado

< enefii con fleco anudailo para corbata. (Véanse los núins. 38 á -<i).}
Las Sras. Suscritoras á la l . ’'Édícion recibirán el FIGURIN

w\\ 0̂. Cabulo y Ijorilado para 1.a corbat' núm, 37.
0 ^ 2 3 . ___________  ___
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El
m ás b< 
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su.s pe 
blcmei 
famili; 
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del ca! 
clon I 
Aunqi 
dades 
davía
empie; 
m ás <
mismi 
de allí 
tela, j  
que e 
rauest 
rán  1(
por es 
tonide
as m 
de ha( 
exige, 
nocer 
amiga 
consu 
noved 
eiparn
algo d
m irar, 
con 1 
m e co 

Díc 
rán  J( 
en tel; 
euros, 
azul n 
es un 
drás  ̂
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do á 
contin 
in \ i ( r
ñ o , h
exped' 
faya e 
drás, 
gada ; 
drás 
nudo 
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echar) 
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y de 1 
un se»’ 
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